
Sesiones

Terapia

Para

El

Alma

Una Novela de

Paz López

Sesiones, Terapia Para El Alma

Copyright © 2019 por Marcela Paz López

Derechos reservados. Impreso en los Estados Unidos de América, con una copia registrada en La Biblioteca del Congreso el día 25 de Octubre de 2018.

Todos los derechos reservados. Este libro o cualquier parte del mismo no se puede reproducir ni utilizar de ninguna manera sin el permiso expreso por escrito del editor, excepto para el uso de citas breves en una reseña de libro o revista académica.

Primera Edición: Enero 2019

ISBN 978-0-578-21674-4 Versión papel

ISBN 978-1-64516-312-1 Versión digital

©Publicado por Marcela Paz López, Estados Unidos.

©Diseño de portada Marcela Paz López, Mac Maldonado, Renée Maldonado, Estados Unidos.

©Corregido por Patricia B. Margain Reyeros, México.

Protagonistas

Dennis Russell

Rona Michaels

Mark Wilson

Tammy

Eileen Harrison

Mary Harrison

Lucas Verdi

Sarah

Sofía Weer
	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Prólogo



[image: ]


É

sta es la historia de Dennis, una joven atormentada por los eventos y situaciones que, debido a su corta existencia, no ha podido comprender, pero que serán con los que tendrá que batallar por un buen tiempo, antes de encontrar el balance que su vida necesita. La búsqueda de las respuestas a todas sus preguntas, la llevará a encontrar una realidad diferente de la que ella conoce, pero el tiempo y sus virtudes le harán ver que su destino siempre fue el mismo.

La pérdida de sus padres será el comienzo de una cadena de sucesos que le irán mostrando un camino diferente, un camino hostil para ella, sin saber que el mismo camino, en un futuro, será el que le devuelva la paz y armonía que ella siempre ha anhelado. 

Tendrá que lidiar con dolores e incomprensiones, que le arrebatarán la sonrisa de su rostro. Pero el corazón de Dennis es mucho más grande y no podrá albergar odio ni rencores, por lo que comprenderá que ella no nació para odiar, y mucho menos al que fuera el amor de su vida.

La vida pondrá a Dennis frente a situaciones difíciles y extremas. Irá descubriendo, poco a poco, cuál es su misión en esta vida, y su carisma la llevará a ser una persona muy querida por todos aquellos que la lleguen a conocer. Dennis será siempre recordada y admirada por quienes viven a su alrededor. 

Conocerá gente, personas que irán tomando un lugar importante en su vida y en su corazón, a los que ella llegará a querer tanto, o más, que aquellos que ya no estaban a su lado. Ellos serán, a fin de cuentas, la familia que la vida le dio como recompensa a su amor y dedicación. 

Dedicatoria

Sé que no era necesario que compartiera este sentimiento con el lector, pero creo que para mí siempre será necesario extender el agradecimiento hacia quien me ha dado el apoyo incondicional y quien ha estado a mi lado por muchos años, empujando sin dejarme caer, esperando a que un día yo tomara la iniciativa y de una vez me decidiera a plasmar en papel, mis historias y reflexiones, experiencias y sueños; esa visión de cómo yo veo la vida. Nunca tuve que esperar la inspiración, pero la determinación es lo que me faltaba; la que busqué y no la encontraba, aun sabiendo que la idea estaba. Tal vez eran los miedos, esos que todos cargamos encima, esos que a veces no nos dejan ni siquiera intentar saber de qué somos capaces. Muchas veces para comprender la razón de la vida sólo hace falta vivirla. En mi mundo actual no hay mentiras, ni pensamientos oscuros, mas, tengo miles ideas y sueños, en los que prevalece el aprecio a la vida después de haber aprendido a quererla y al amor a la naturaleza y todo aquello que nos rodea.

A mi esposo, a quien amo con todo mi ser y a mis hijas, que son quienes me enseñaron a ver que la vida es hermosa y en quienes veo a diario, el reflejo de lo que es un sueño hecho realidad, gracias. No puedo dejar de lado a quien hace muchos años atrás me dijo; “Tú puedes hacerlo” y nunca no dejó de darme su apoyo incondicional, gracias a mí querida amiga hermana Wendy.

Nunca lo olvides, los sueños no se hacen realidad si no lo intentas.

Paz López
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L

a sala de espera estaba llena de personas y eso era precisamente lo que Dennis había querido evitar, pero ya era imposible dar un paso atrás. Había hecho el esfuerzo y ya estaba ahí, ahora solo quedaba esperar y seguir adelante. Después de todo no habría sido en vano toda esa extra energía que le tomó decidirse a buscar a alguien que le ayudara a lidiar con aquel difícil problema que ella tenía en sus manos.

Dennis levantó la cabeza y recorrió con sus ojos la habitación en busca de algún asiento vacío para poder sentarse. Sabía que no podría aguantar la mirada de todos, si no encontraba rápido un lugar dónde sentarse y así desaparecer de la vista de los demás. Enseguida, una señora que estaba justo al lado de la puerta de entrada fue llamada, era su turno, y rápido se paró, dejando un asiento vacante. Dennis no hizo más que verlo y sentarse, solo quería dejar de ser el objeto de atracción de ese lugar, sentía que todos la miraban y esto la hacía sentir muy incómoda.

Una vez sentada y acomodada para la larga espera, puesto que estaba lleno de pacientes, sus ojos comenzaron a mirar a su alrededor. Lenta y detenidamente, ella observaba todo, como era costumbre en Dennis. De pronto sus ojos se detuvieron en la esquina opuesta de la sala de espera, allí había una pequeña mesita junto a un dispensador de agua, y sobre la mesita, había vasos y otros suministros para preparar café. Pensó en levantarse para ir por un café y sobrevivir a la espera, pero al mismo tiempo, le asaltó la idea de que alguien le tomaría el asiento y ella se quedaría otra vez de pie, y quién sabe por cuánto tiempo más, lo que la hizo desestimar la posibilidad de ir por ese café.

Los minutos comenzaron a pasar rápidamente y el reloj que colgaba sobre la ventanilla de atención a pacientes, ya marcaba la cinco de la tarde en punto. Dennis constató la hora con el reloj que llevaba en su mano izquierda, y sí, eran las cinco de la tarde, una hora más de lo que su cita había sido estipulada. Para asegurarse de que estaba en lo correcto, Dennis abrió su bolsa en busca de una pequeña tarjeta blanca, la cual le habían enviado por correo confirmando la fecha y hora de su cita y, en efecto, ésta decía para las cuatro de la tarde, de aquel jueves, y ya eran las cinco.

Ella pensaba que seguramente había otros pacientes antes que ella, y que ésa era la razón de tal retraso. De pronto, su atención se la llevó de lleno un fuerte portazo provocado por una mujer rubia, quien salía del consultorio del doctor. Fue tan fuerte, que las litografías que estaban colgadas en la pared, temblaron y perdieron su perfecta alineación, dejándolas todas desordenadas. La mujer no dejaba de hablar, y el tono de su voz daba a entender que estaba muy molesta. Se le escuchó decir un par de palabras insultantes, mientras cruzaba el vestíbulo y recogía su bolso y paraguas que estaban colgados en el gancho, al lado de la puerta de entrada. Dennis se preguntaba ¿Qué podría haber enojado tanto a aquella mujer, como para que reaccionara así?

Afuera la tarde se mostraba gris, triste y aunque ya había dejado de llover, el cielo continuaba viéndose amenazante. Esa mañana, los informativos del tiempo habían dicho que las probabilidades de lluvia eran menos de un treinta por ciento, y había llovido casi todo el día. ¿Pero quién les podía creer a los meteorólogos? Ya no le acertaban a nada.

La muchacha que estaba detrás de la ventanilla, se veía que estaba atareada, se podía percibir, además, que estaba cansada, cada vez que el teléfono sonaba, ella daba de golpes en la mesa y refunfuñaba. El tono de su voz mostraba a leguas que estaba muy irritada, ya hace rato que ella había perdido los buenos modales, puesto que ya no había un saludo cortés, como era de costumbre cada vez que ella contestaba el teléfono. Dennis pensaba que tal vez tendría que ver directamente con el hecho de que, por alguna razón, que ella no sabía, las citas de la consulta no estaban corriendo a tiempo y esto hacía que los pacientes se molestaran y volcaran su enojo en contra de la recepcionista.

No hubo nadie que quisiera levantarse, o tan siquiera moverse, después de que la rubia malhumorada se marchara. La habitación se sumió en un silencio largo. El tiempo avanzó y Dennis comenzó a mirar con un poco de impaciencia, quería ver quién sería el próximo paciente que se parara de su asiento para entrar a la oficina del doctor, pero aún no había ninguno que diera indicios de ser el siguiente. 

La consulta médica albergaba a tres doctores, un traumatólogo, un cardiólogo y un sordo mudo, o sea un psicólogo (Dennis pensaba que los psicólogos eran así, puesto que estas personas nunca decían mucho).  Al ver que el tiempo avanzaba y que no había signos que indicaran quién sería el próximo paciente, Dennis pensó en levantarse e ir directamente a preguntarle a la recepcionista cuándo sería por fin su turno. Ella sabía que corría el riesgo que la mandara a freír monos muy lejos, pero en el preciso momento en que Dennis se ponía de pie, ella escuchó su nombre. Era la recepcionista llamándole. Le hacía un gesto con la mano, indicándole que se acercara a la ventanilla. Dennis recogió su bolsa y caminó hacia la recepcionista. 

Dennis miró a la muchacha con un poco de temor, pensando que ésta podía explotar y desquitarse con su persona, pero decidió no pensar más y escuchar lo que la muchacha le iba a decir, no fuese a ser cosa que algo cambiara y tuviera que quedarse ahí, sentada, quién sabe por cuánto tiempo más.

Ya en la ventanilla, la recepcionista le dijo con voz baja y de tono normal.

—El doctor la verá ahora, sígame por favor.

Dennis sintió algo especial, un escalofrío le recorrió el cuerpo, y mientras la muchacha caminaba alrededor de la pequeña recepción para mostrarle el camino a Dennis, Dennis notó las lágrimas en sus ojos. La muchacha había estado llorando. Dennis sintió una inmensa tristeza que emanaba de la muchacha, y cuando ésta le abrió la puerta indicándole dónde entrar, Dennis le tomó la mano, diciéndole que todo iba a estar bien. La muchacha la miró un poco contrariada y solo dijo;

—Pase y tome asiento, el doctor ya viene. —Dennis la miró y asintió con un gesto, pero no dijo palabra alguna. 

Los ojos de Dennis recorrieron la habitación, observando todo mientras caminaba despacio en dirección a una pequeña área en donde había dos sillones, una pequeña mesa y una lámpara de pie. Pensó que ahí debía sentarse. 

Su mirada fue de izquierda a derecha, muy despacio y con cuidado, sin dejar nada atrás. 

Observó fotografías en la pared, y unas repisas con unos cuantos libros, como quien dice, para decoración. Probablemente eran de algunos doctores, de esos que nadie sabe nada, pero que alguna vez hicieron algo que los hizo importantes, famosos, así como los abogados que colocan los códigos penales, tomos y tomos, acompañados de años de polvo, libros que en realidad jamás son abiertos y menos leídos.

Luego se encontró de frente con el escritorio del doctor. Una mesa grande y amplia, se veía que era tratada con cuidado, podía notarse que el lustre era reciente, pues brillaba con ese buen brillo que solo un rico aceite sobre la caoba vieja, sabe dar. Además, todo estaba muy bien organizado (demasiado para el gusto de Dennis), era de contraste con todo el resto de las cosas que había en la habitación. 

La mesa tenía una lámpara pequeña en el costado izquierdo, también una mísera planta enana, de esas que crecen en botellas de vidrio y que, seguramente por eso, estaba al lado de la luz. Además, una libreta de apuntes junto a un vaso de agua, y nada más, el resto era solo la superficie de la mesa expuesta.

En cambio, el resto de la habitación mostraba paredes congestionadas, y estanterías con cosas que nadie tomó preocupación en poner, o más bien, sería falta de atención; siguiendo hacia el lado derecho, había una pieza anexa, que tenía una puerta que comunicaba a las dos habitaciones. Ésta estaba entre abierta, se podía ver cierta claridad que provenía desde ese lugar. No así, la habitación en la que Dennis se encontraba. 

Esta habitación estaba a oscuras, solo la luz de la lámpara iluminaba el lugar, porque la ventana que estaba detrás del escritorio, tenía unas cortinas bastante gruesas, de esas que son diseñadas para cubrir toda claridad. Era como preponderante que el lugar mantuviera una luz tenue. 

Dennis siguió recorriendo el resto del lugar, ya dejando atrás la puerta de esa otra habitación. A continuación le seguía una pared sin nada, pelada, vacía, y los dos sillones que había visto al comienzo, cuando entró a la habitación. Ya en este punto Dennis terminaba de recorrer visualmente todo el lugar y solo le quedaba sentarse en el sillón a esperar que el doctor viniera y que la interrogación comenzara. Dennis había tenido malas experiencias en el pasado con este tipo de doctores, por lo que se le hacía un nudo comenzar terapia otra vez. 

Una vez ya sentada, pudo observar que en la pared detrás del sillón que estaba enfrente de ella, se exhibía un cuadro de pared que enmarcaba un diploma, éste leía así;

—Rona Michaels, Licenciada en Psicología, Universidad de Búfalo (estado de Nueva York) —a lo que inmediatamente su mente exclamó; 

— ¿El doctor es mujer? ¡Estaba segura de que era hombre! —pensó Dennis un poco confusa.

Dennis se acomodó en el sillón y dejó su bolsa de mano en el piso, justo al lado de ella, apoyándola en la pata del sillón, puesto que no había otro lugar disponible para ponerla, dejando el piso como única opción en esos momentos. El silencio embargó la habitación, y los minutos comenzaron a pasar. Pasaron por lo menos otros diez minutos antes de que ella escuchara un ruido, el cual provenía de la pieza adjunta. Era el sonido de una ventana que se cerraba, así como cuando la empujas hacia abajo con fuerza. El vidrio tembló.  

Eso le dio a entender a Dennis que la doctora estaba en la habitación contigua, y que había estado con la ventana abierta, disfrutando de la luz del día y aire fresco, no como ella, en penumbras y en el más horrendo silencio, y muy aburrida después de tanta espera. Ya iban a dar las seis de la tarde, dos horas más tarde de lo que su cita había sido programada.
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a puerta de pronto crujió, sacando a Dennis de sus pensamientos. Era el doctor que finalmente se había decidido a atenderla. Dennis se sintió un poco confundida, ya que ella se había preparado para ver al doctor Michaels, por lo que había pensado que era un hombre, pero ahora que tenía al doctor en frente, comprendía que había hecho una suposición equivocada, el doctor en realidad era una doctora.

La doctora hizo la entrada en la habitación, después de haberla hecho esperar un buen rato y, sin darle algún pretexto, él o ella como fuese, se presentó ante Dennis. Para el caso ya daba lo mismo, era un psicólogo y de seguro la trataría como tal. 

Dennis pensaba para sí misma, que además de toda la espera previa, tendría también que pagar por tiempo que no había ocupado con la doctora, y le parecía bastante injusto y tal vez, hasta de poca ética, ya que ella había llegado a la hora indicada. 

La doctora Michaels se acercó primero a su escritorio, y sin voltear a mirar a la paciente que sentada allí la esperaba, tomó el vaso con agua y lo bebió.  Luego, recogió su libreta de apuntes, el lápiz y dio vuelta. Caminó con lentitud, mientras hacía algún tipo anotación en su libreta y no levantó la mirada, hasta que llegó justo al lado de Dennis. 

La doctora  Michaels finalmente le habló;

—Hola. Buenas tardes, soy la doctora Michaels, tú debes ser Dennis, ¿Correcto? —dijo la mujer, quien se sentó sin esperar a que Dennis le contestara. Dennis asintió con la cabeza. 

Dennis comenzó a prepararse en su mente, sin saber qué sería lo próximo que ella le preguntaría, aunque había practicado para algunas posibles preguntas, como las que ella pensaba que serían infaltables, tales como; ¿Por qué estás aquí? y ¿Qué problema tienes? Y así otras varias otras preguntas que según ella, podrían preguntarle. 

La doctora, ya una vez sentada en su silla frente a Dennis, la observaba en silencio. No hacía preguntas, ni gestos, casi ni respiraba. Dennis continuaba esperando que la doctora dejara ir la primera pregunta, pero parecía que no tenía ningún apuro en hacerlo, aun siendo ya muy pasada la hora de su visita. 

Las manos de Dennis comenzaban a sudar y eso le estaba produciendo un acaloramiento, el cual se reflejaba en una muestra de inquietud en el semblante y, por consiguiente, en sus pies, que no dejaban de moverse, claro, disimuladamente, creía ella. Dennis ya estaba cansada de esperar, angustiada y lista para salir volando de ahí en cualquier minuto. 

Dennis miraba a todas partes, mientras esperaba que la doctora hiciera la primera pregunta para iniciar aquella sesión, pero evitaba que su mirada se encontrara con la de ella. Como la habitación estaba más bien oscura, el ambiente se propiciaba para poder hacer miradas perdidas sin que se notara mucho. Los minutos pasaban y aquello no parecía avanzar. Nadie hablaba y ella, aunque quisiera, no sabía qué decir, más la doctora no le había preguntado nada aún. Cómo o por dónde comenzar, era la gran incógnita.

(Dennis pensando)

El calor que emanaba de sus manos la transportó a sus recuerdos, la hizo pensar en aquella ocasión en que estaba tan preocupada esperando por Mark, (ya de eso había pasado algún tiempo, un poco más de dos años) fue en el aeropuerto, estaba lleno de gente, mucha bulla, tanto de la gente, como de los aviones y ella sentía mucho nerviosismo.  No le veía desde hacía cinco años, increíble cómo había pasado el tiempo. Ella tenía miles de preguntas y dudas también, — ¿Qué sentiría al verlo otra vez? —se preguntaba con la vista pegada en la salida de la puerta número cuatro, pero aún no lograba verle. 

Mientras la multitud la empujaba pasando por todos lados, ella trataba de mantener la mirada centrada en aquella puerta.

Durante algunas conversaciones previas a su llegada, Mark le había dicho que no lo recordara como antes, que él había cambiado, que su pelo ya no tenía aquellos rizos que ella siempre había elogiado. El cabello de Mark era algo que Dennis siempre admiró. Aquel pelo dorado y rizado, lleno de vida y resplandor, siempre había sido algo que atraía a Dennis y ponía una sonrisa en su rostro, además de hacerla suspirar profundamente. 

Claro que Mark no solo había perdido el cabello divino que había tenido desde niño, también había perdido una pierna y ésa era la razón por la que él volvía a casa. Al menos esto era lo que Mark le había dicho a Dennis, en una de sus llamadas telefónicas, en las cuales no había habido mucha plática, porque siempre estaban acompañadas de largos silencios. Claro, cada vez que Dennis presionaba y comenzaba con preguntas, aquellas que Mark no podía contestar aún, la conversación parecía terminar al instante, por lo que la respuesta era siempre la misma, “Ya habrá tiempo para que conversemos”, le decía Mark.

Mark y Dennis habían sido novios desde siempre, habían compartido tantas cosas, que era imposible haber pensado en verlos separados. Pero Mark se fue, la dejó sin ninguna explicación, más bien, ni siquiera le dijo que la dejaba, Mark no dijo nada. Así se fue, rompiéndole el corazón y dejando un profundo vacío en su alma, algo muy difícil de sobrepasar para Dennis.

Mucho tiempo después de su inexplicable partida, Dennis recibió noticias de él diciendo que se había unido a la Marina y que viajaría por un tiempo, y de no ser por aquel accidente, tal vez, Dennis no habría vuelto a verle nunca jamás.

Sus pupilas se dilataron al máximo cuando finalmente lo vio, ¡ahí estaba él! Era real, Mark estaba ante sus ojos. Mucho más delgado desde la última vez que le vio, aunque se veía más alto, tal vez por la pérdida de peso y sin cabello. Parecía que le habían rasurado la cabeza hacía pocas horas, porque no había muestra de cabello alguno,  pero nada de esto le importó. Para Dennis fue como volver a la vida después de haberla perdido por tantos años.

No podía creerlo, estaba mirándolo de frente y no podía sentir enojo hacia él. Lo había amado tanto, que no tenía palabras para describir lo que él había sido en su vida, pero a la misma vez, había sido él quien causara uno de los dolores más grandes, después de la pérdida de sus queridos padres. Él lo había sido todo, incluyendo su presente, pasado y futuro. Habían soñado realizar cientos de planes, que se destruyeron el día que él se marchó.

Vestía una chaqueta deportiva, negra, de cuello alto y vaqueros. Le notó muy poca dificultad para caminar, era increíble cómo lo hacía de bien, claro, Mark había pasado los últimos 8 meses en rehabilitación, y como tal, se mostraba muy bien recuperado. Es lo que él le había contado a ella en sus llamadas telefónicas, que aunque no habían sido muchas, pero fueron las suficientes para poner al tanto a Dennis de aquel terrible accidente que él había tenido y, que a consecuencia de esto, él regresaba a casa, regresaba al lado de Dennis.

Agitada comenzó ella a gritar — ¡Mark!, ¡Mark aquí!, ¡por aquí! — Saltando en la puntas de sus pies y haciendo señas con sus manos. Él la pudo ver sin problemas, era difícil pasarla inadvertida. Mark levantó su mano asintiendo y se dirigió hacia ella. Se abrazaron tan fuerte como pudieron, como querer fundirse en la piel del otro. El segundo se convirtió en minuto, y el minuto en más. Parecía que nunca había habido distancia, o ¿sería que nunca se habían dejado de querer? Mark estaba de vuelta, y eso era lo único que le importaba a Dennis en ese instante.

(En la consulta)

Se escuchó una leve carraspera, la cual sacó a Dennis de sus pensamientos. La doctora tragó saliva y mojó sus labios tomando un sorbo de agua, pero no dijo ni una palabra, solo observaba a Dennis. Dennis no sabía qué hacer, ella había perdido un poco la noción del tiempo, mientras que se había transportado al pasado recordando sus dolorosas experiencias y también había vuelto a vivir el reencuentro con Mark, él que había sido el gran amor de su vida, o tal vez el único, después de todo ella había decidido no querer a nadie más.

Preocupada por cuánto tiempo había pasado, buscaba la oportunidad de mirar su reloj, pero Dennis siempre usaba su reloj con la esfera en el antebrazo, lo que hacía imposible que pudiera ver qué hora era sin tener que levantar el brazo para mirar. Esto delataría sin lugar a dudas a Dennis, quien estaba ansiosa por salir de ahí. 

En un momento ella ya no aguantó más y se movió con cuidado, utilizando la mayor destreza para cambiar la posición de sus piernas, así logró reacomodarse en el sillón, que por suerte era cómodo, y tenía un buen respaldo, de lo contrario habría sido imposible pasar tanto rato sentada ahí y sin hacer nada.

Después de tanto intento, levantó el brazo y, con delicadeza lo volteó, dejando el antebrazo al descubierto con aquella esfera blanca donde las manecillas indicaban que eran ya las siete y quince de la tarde. Había transcurrido más de una hora desde que la recepcionista la había hecho pasar a la consulta del doctor, y tres desde que se suponía que ella tenía su cita. La verdad era que ella había llegado a la consulta faltando diez minutos para las cuatro de la tarde, a Dennis siempre le gustaba tener unos minutos de tiempo y no llegar tarde a sus citas, pero ese día todo había sido extremadamente fuera de lo normal. 

Sorprendida por lo rápido que había pasado la tarde, se inclinó para recoger su cartera y seguido a eso, miró a la doctora y con voz sutil le dijo; 

—Debo irme, tengo un compromiso al que no puedo llegar tarde, lo siento.

A lo que la doctora respondió de forma inmediata;

—No te preocupes, no hay problema Dennis, creo que hemos tenido un buen comienzo, nos vemos el próximo jueves a la misma hora, ¿te parece? —dijo ella.

Dennis entre confundida y asombrada y ya en movimiento hacia la puerta de salida, le respondió;

—Sí, seguro, el jueves a la misma hora —respondió Dennis.

¿Pero qué estaba diciendo? Se dio cuenta que con lo que acababa de decir había firmado su sentencia de muerte, ¡había confirmado que volvería la semana entrante! 

¿Cómo podía ella haber hecho eso, después de haber estado más de tres horas en tremenda agonía? ¿Cansada de estar sentada, y sin haber hablado ni una palabra con el doctor?  Que más bien era doctora y, que además de todo, ella (la doctora) pensaba que habían tenido un buen comienzo. ¿De qué comienzo hablaba ella? Dennis se sintió muy confundida, pero solo quería salir de ahí lo más rápido que pudiera y fue eso lo que hizo, volar.

Al salir de la habitación notó que ya no quedaban pacientes en la sala de espera y que la recepcionista se había marchado. Caminó rápidamente a la puerta, la abrió de una vez y salió. Se apresuró a cruzar la calle al estacionamiento donde su auto la esperaba, abrió la puerta, puso la llave en la ignición y se marchó.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Capítulo 3

[image: ]


	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

Lo Importante... Seguir Adelante
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a semana de Dennis transcurrió con el ritmo acelerado como de costumbre. Ya para la mañana siguiente se había olvidado de su primera e insólita experiencia con su nuevo terapeuta, y para finales de semana ni recordaba que volvería a verle. La vida de Dennis era inquieta, siempre estaba corriendo de un lado a otro y casi no le quedaba  espacio para tener una vida privada. A pesar de no tener familia, siempre estaba falta de tiempo, por lo que no tenía amigos o novio. Esto le facilitaba la actitud de volcarse la a su trabajo, lo cual la mantenía alejada de turbios pensamientos y muchas preguntas sin respuestas. 

El exceso de trabajo era algo que ella sabía cuándo tomó la responsabilidad que se le había presentado. Estar en la gerencia de la agencia de publicidad, era una cosa que ni en sueños se podría haber imaginado. Ésa había sido una de esas oportunidades que solo se presentan una vez en la vida y ella estaba feliz de haberla tomado. Además, la posibilidad de ser una persona de mucho éxito y renombre le había tentado, y no podía pedir más, su esfuerzo y dedicación la habían guiado a ello y el fruto se estaba viendo, ya casi como que lo estaba logrando. 

Sin duda, ella era responsable y muy inteligente, además Dennis estaba siempre dispuesta a tomar los desafíos que se le presentaran, sin importar cuán difíciles fueran.

Aunque era joven, la realidad era que los treinta se avecinaban, y esto le daba un poco qué pensar. Siempre recordaba los planes que en algún tiempo había hecho con Mark, por supuesto que la situación no era la misma, por lo que prefería no pensar mucho y abocarse a lo que mejor ella sabía hacer, trabajar. 

Si bien Dennis no era devota del ejercicio, se mantenía en perfecta condición física, tal vez un poco más delgada de lo que quisiera, lo que podría ser producto del estrés que el trabajo le producía, y por qué no decirlo, había otras situaciones que se habían transformado en algo de constante preocupación, hasta el punto de ya no saber si era normal o era algo de lo que debía realmente preocuparse.

En los últimos años, le habían ocurrido cosas increíbles. Pasó de ser una simple asistente, a ser la jefa del departamento, y muchos se preguntaban cómo era eso posible. También estaban los infaltables comentarios de aquellos que gustaban de inventar rumores, diciendo que ella había conseguido esa posición a cambio de favores no muy claros a su jefe. 

La verdad era que no había un “jefe” como tal, sí había gente más arriba, pero eran dos mujeres, las dueñas de la compañía. Un par de hermanas, ya mayores, que un día tuvieron un sueño, que a corta edad decidieron alcanzar. Ellas dieron su todo por esa compañía, la que significaba mucho más que una simple agencia de publicidad, sino que fue algo muy especial, como un proyecto personal, pero que con los años y dedicación, lo habían logrado convertir en lo que era hoy, una de las agencias más famosas y prestigiosas de la ciudad. 

La característica principal de las hermanas Harrison era el apoyo a la mujer, además ayudaban mucho en obras sociales, sobre todo las que fueran en beneficio de niños y mujeres jóvenes. ¿Por qué? Porque ellas habían enfrentado grandes dificultades, como haber perdido a sus padres a muy temprana edad, lo que las dejó huérfanas y prácticamente sin familia, solo ellas dos. Esto fue lo que impulsó los grandes esfuerzos que estas dos hermanas hicieron, con tal de llevar el mensaje de que sí se podía salir adelante. Quién mejor que ellas para saber de sacrificios y sufrimientos, que eran muchos de los problemas que las jóvenes con grandes sueños enfrentaban de manera cotidiana.

Así, tal como Dennis, muchas otras muchachas jóvenes pasaban mucho sacrificio tan solo para terminar de estudiar la secundaria, viendo el sueño de aspirar a la universidad casi imposible. Pero era aquí en donde la beca Harrison abría las posibilidades a una decena de mujeres luchadoras cada año.

La beca Harrison era una de las becas más conocidas en el medio. Cada año, la agencia de publicidad Harrison, seleccionaba diez estudiantes, basándose en el currículo estudiantil y laboral de los participantes. Esta beca consistía en el pago anual de sus colegiaturas, sin descartar las posibilidades de trabajos que se pudieran presentar en un futuro. Claro que esto no venía solo, había requisitos que cumplir, como participar en actividades de la agencia, y dar tiempo de voluntariado para obras sociales en representación de la agencia de publicidad Harrison, sin dejar de lado que su rendimiento educacional no debía bajar y en esto la agencia era muy rígida. 

Dennis entró en relación con la agencia en una ocasión en que se hacía una obra social. Éstas eran típicas de la agencia, que además de recobrar fondos para las becas anuales que la compañía entregaba, también presentaban proyectos de participación pública, claramente refiriéndose al área laboral en la que la agencia se desenvolvía.  Dennis recordaba el momento muy bien, aunque ya habían pasado más de dos años, dos años repletos al máximo de trabajo, actividades, desafíos y muchas otras situaciones, un poco más tristes tal vez...

(Tiempo atrás)

Dennis siempre fue una buena estudiante en sus tiempos escolares, siempre se había esforzado a su máxima capacidad para lograr su mayor objetivo, que en esos tiempos era llegar a graduarse. Le había ido muy bien, aunque le fue imposible mantener la duración de su carrera dentro del periodo normal, lo que la forzó a extender un año más, por un par de materias por finalizar, solo le faltaban meses para terminar, pero a veces sentía que nunca lo lograría. 

Con menos clases que cubrir, disponía de más tiempo para trabajos, entrada que le permitía sobrevivir, pero ese año en especial había estado lleno de complicaciones, parecía que todo iba de mal en peor. Su situación económica estaba más compleja que nunca, había perdido el mayor apoyo monetario con que contaba, su crédito estudiantil no había sido renovado, puesto que no se había graduado el año anterior, que era cuando su programa indicaba. Pero eso ya estaba fuera de sus manos y aunque ella hiciera todo por cumplir, no era posible. 

Trabajó en lo que se le presentó y estudió hasta las tantas de la madrugada la mayor parte del tiempo, pero era humana y simplemente no había podido. Siguió adelante como pudo y no pensó mucho en la situación, hasta que ésta le golpeó en la cara. Sin saber bien cómo seguiría pagando los meses restantes de escuela, siguió adelante, con fe en que algo ocurriría y podría continuar, en eso Dennis era muy acertada. Como siempre decía, —algo ocurrirá—, y así fue, ocurrió. 

Durante el tiempo de universidad, Dennis había entablado una bella amistad con su maestra de Publicidad, hasta tal punto, que la maestra le había dado a Dennis la oportunidad de hacer pasantías para ella en esa materia, por gran parte de la carrera. 

Tammy, le decían de cariño a la profesora, aunque su nombre real no tenía relación con Tammy. No había una explicación pública del porqué no le gustaba que la llamaran por su nombre que era Mary, ella era bastante reservada con sus cosas personales, y ésta era una de ellas.

Tammy era muy buena gente, mujer carismática, que siempre había mostrado gran interés por ayudar a quien lo necesitara. Dennis había conocido a Tammy desde el comienzo de sus años de universidad, pero los primeros semestres solo los había hecho a medio tiempo por no tener los recursos adecuados que le permitieran ser estudiante de tiempo completo. A pesar de esto, Tammy había visto el esfuerzo y la tenacidad de Dennis por seguir adelante sin importar qué. Así fue que la relación de maestra y estudiante creció y fue solidificándose a medida que el tiempo pasaba. 

En los últimos años, Dennis no solo le hacía las ayudantías en la universidad, sino también tomaba trabajos con los proyectos que Tammy tenía en su otra ocupación, sí, Tammy era publicista, y trabajaba para la agencia de publicidad Harrison. Ella daba clases en la universidad, no solo para mantener sus ingresos económicos, sino porque le gustaba enseñar y transmitir su pasión por la carrera de publicidad.

Dennis la admiraba y soñaba ser como ella algún día, aunque muchas veces se sentía casi incapacitada, tanto en la parte económica, como la psicológica. Muchas veces se sintió cansada, batallando entre seguir manteniendo la ayudantía en la clase de Tammy y los trabajos de medio tiempo que a veces encontraba. Eran estos trabajos los que le producían una entrada extra, dinero que le permitía darse vuelta para sus gastos menores, contando con su crédito universitario como la entrada principal de subsistencia.

Así fue como una tarde en su último semestre de escuela, Tammy le preguntó si quería ayudarla con uno de sus proyectos de la agencia, y claro, Dennis nunca decía que no. Este proyecto era una presentación en la que participarían varias agencias de la ciudad, por lo que requería de mucha precisión y organización. La organizadora del evento era la agencia de publicidad Harrison, este acontecimiento se estaba convirtiendo en una tradición de la agencia.

Ese año, Tammy se sentía privilegiada al haber sido escogida para representar a la compañía y ofrecer sus ideas, pero sabía que necesitaría ayuda extra y el primer nombre que se le vino a la mente fue el de Dennis. En esa ocasión, como en muchas otras, la agencia Harrison, estaba recaudando fondos para la entrega de becas anuales, por lo que las dueñas, Eileen y Mary Harrison estarían presentes en el evento.

Dennis no conocía a las dueñas personalmente y en realidad no era de mucha importancia en ese momento, más le importaba ayudar a Tammy, que era a quien admiraba. A Dennis le importaba mucho lo que ella pudiera pensar de su persona, al igual que mostrarle que era capaz de manejar el estrés que el trabajo real podría ocasionar. Sabía lo que quería y lo demostraba cada vez que podía, por esta razón había decidido ayudarle en todo lo que pudiera, para que aquella presentación fuera todo un éxito.

(Recordando el día del evento)

Todo estaba preparado y muy bien organizado para que el evento saliera a la perfección. —Confiar en Dennis era esperar resultados perfectos. —decía Tammy. 

La noche comenzó con un desfile de presentaciones de proyectos ecológicos y multiculturales, que todos aplaudieron. Hubo quienes no estaban muy complacidos, aquellos que se mostraban en desacuerdo a las ideas que se estaban explorando, y también estaban los otros, que tenían la cara seria y mostraban poco entusiasmo en lo que estaba aconteciendo, infaltables en este tipo de reuniones. 

La primera parte del evento transcurrió rápidamente y acorde a lo anunciado en el panfleto de la jornada. Dennis había permanecido en su puesto desde el comienzo de la jornada, no quería perderse por nada del mundo la presentación de su admirada profesora Tammy.

El intermedio llegó y todo mundo salió a estirar las piernas y conseguir algún refrigerio, porque de que había comida, ¡la había! El salón del cóctel estaba al cruzar el vestíbulo principal, ya preparado con muchos aperitivos y pastelillos de canapé. Los participantes y todos los invitados del evento disfrutaban del cóctel. Se podía escuchar las conversaciones de los invitados que comentaban lo bien que estaba la velada y lo novedoso de los proyectos presentados, y claro, estaba latente la curiosidad por lo que sería el proyecto de la agencia Harrison.

Según lo anunciado, la presentación de Tammy vendría inmediatamente seguida del invitado especial de la jornada, un historiador de reconocido renombre. En esta ocasión, la agencia propondría la restauración de una vieja librería, que había sido rematada por la ciudad y que por fortuna la agencia había logrado adquirir. Con la compra de este importante edificio, la agencia Harrison ahora llamaba a concurso público para colectar las mejores ideas, incluyendo las que la agencia podría proporcionar, por lo que este proyecto quedó en manos de Tammy. Dennis había ayudado a desarrollar este proyecto trabajando junto a Tammy por muchas horas. 

Dennis prácticamente le había organizado toda la presentación a Tammy, por lo que tenía amplio conocimiento de lo que se trataba. Sabía que Tammy le había dedicado mucho tiempo a este nuevo desafío, ya que sería algo que le traería renombre y reconocimiento a tantos años de arduo trabajo, y aunque Dennis no esperaba tal reconocimiento para ella, la hacía sentir bien el saber que ella tenía la capacidad necesaria para desarrollar un proyecto de este nivel.

Nadie podía ignorar el entusiasmo de Tammy. Esta oportunidad era muy especial, el proyecto le había sido entregado por completo, y si recibía la acogida necesaria, significaría que ella estaría encargada de su desarrollo, lo que se presentaría como una nueva etapa dentro de su carrera. Aunque ella nunca había hablado con Dennis de forma directa sobre esto, Tammy siempre reconocía el potencial que Dennis tenía para esta carrera, razón por la que siempre estaba hablando muy bien de ella, tanto por ser su ayudante en las clases, como su asistente en toda clase de proyectos.

(Esa tarde, día del evento)

Horas antes del evento, Dennis había hablado con su profesora Tammy. La había notado algo diferente, sin poder saber con claridad qué le pasaba, inclusive le preguntó; 

—Tammy ¿todo bien?—preguntó Dennis.

—No es nada, debe ser que estoy un poco nerviosa, pero nada serio. —contestó Tammy.

—No te preocupes, todo saldrá de maravilla. —dijo Dennis.

Tammy solo asintió con la cabeza y continuó acarreando unas cajas que contenían panfletos para poner a la entrada de vestíbulo, y desde lejos le contestó;

—Sí, tienes razón, debo estar un poco cansada, dormí poco anoche, eso es todo, pero mañana domingo descansaré todo el día —Dennis sonrió y le dijo;

—Sí, eso espero, ya que no quiero reemplazarte el lunes, tal vez no vaya a clases, tengo un compromiso que debo atender con urgencia. —concluyó Dennis la conversación.

Habían llegado más temprano para poder poner todo en orden y Dennis llevaba algún rato observándola. Ella había visto con claridad que una pequeña luz blanca y brillante se movía alrededor de Tammy. Esto era algo que Dennis veía desde hace muchos años, más específicamente, desde que tuvo el accidente en el cual sus padres murieron. Por razones obvias, esto se había convertido en algo muy personal y secreto, que no lo comentaba con nadie.  

Ella no sabía exactamente qué indicaban esas luces brillantes que algunas veces veía junto a las personas, o flotando cerca de ella, pero el caso era que ella las veía. 

Dennis vivía atormentada con la idea de que estás luces pudieran ser como una maldición que ella acarreaba, y le preocupaba mucho el pensar que ella pudiera ser la causa de cosas malas que les pudiera ocurrir a personas que ella estimaba, algo que ya había experimentado en el pasado con personas a las que ella quería.

Dennis sintió que algo no andaba bien esa tarde y se preguntaba una y otra vez ¿Qué otra cosa podría significar la aparición de aquella luz brillante en el entorno de Tammy? 

Aunque sintió el impulso de correr a donde Tammy y contarle, Dennis siguió adelante con la jornada en forma normal. No porque no tuviera sentimientos, sino porque ya en el pasado había tenido muchas situaciones similares, en las que por hacer un comentario bien intencionado, terminaba dejándola en una muy mala posición, por esta razón, prefería callar. 

Era un tema complicado y la mayor parte de la gente no aceptaba la idea de algo que no tuviera explicación científica, y esto, definitivamente no lo tenía y más aún, era difícil de entender, tan difícil que ni siquiera ella lo comprendía.

Dennis decidió pensar en que lo mejor sería que ella comenzara a ver cómo diablos conseguiría dinero para seguir pagando la escuela, y no en lo que le pudiera pasar a Tammy, ya que, de todas formas, no había posibilidad de decírselo a ella. Dennis estaba segura de que ella no le creería, y tal vez hasta pusiera en peligro la hermosa relación que ambas llevaban, como había ocurrido en el pasado, incluyendo su relación con Mark, la que siempre venía a nublarle el día. 

Esos trámites de gestión bancaria debían hacerse pronto. Dennis sabía que su situación no podía esperar más, así es que tan pronto como a primera hora, ese lunes debía ir al banco a buscar la forma de negociar su crédito. Casi era seguro que tendría que faltar a la escuela, justo durante las horas en que ella tenía la clase de Tammy.

(El evento continuó)

La música del intermedio se interrumpió por la voz que sonaba en el altoparlante instando a todos los invitados a volver a sus asientos para comenzar la segunda parte de la velada y conclusión del evento. Todo mundo caminó de vuelta a sus lugares incluyendo a Dennis quien estaba ubicada en uno de los costados, cerca del podio central, aunque ella seguía con esa preocupación en el estómago, ya que aún no había visto a Tammy desde antes que comenzara el evento. Ella debería ya haber estado ahí, no podía imaginar dónde pudiera estar Tammy.

Uno de los representantes de la agencia Harrison tomó el micrófono y les dio las gracias a los presentes. Les recordó que, además del evento en sí, la reunión recaudaba fondos para las becas, así que no olvidaran dejar sus donaciones con la persona encargada.

Luego de esto, el invitado especial se hizo presente con su discurso. Mediante ayuda de imágenes visuales que la gran pantalla iba mostrando, él les iba contando la historia de la vieja librería; lo importante que había sido para la ciudad y que ahora quedaba en manos de la agencia, mediante invitación de concurso público, ponerla de vuelta a funcionar, claro, no como librería, pero como algo igualmente importante para la comunidad y así poder conservar el valor histórico de la construcción.

Seguido a eso, cerró su presentación haciendo una cordial invitación a la presentación de la agencia Harrison. 

El funcionario de la agencia prosiguió a llamar a Tammy, para que se presentara en el escenario, pero ella no estaba ahí. Hubo un silencio de espera, pero nadie subió al podio. De la nada salió otra persona que trabajaba para la agencia, tomó del brazo a Dennis y, con urgencia, le pidió que la siguiera. Dennis un poco confusa se dispuso a correr con esta persona. 

Salieron del salón donde se hallaban para ir directo a unas oficinas que estaban en la parte de atrás del edificio. Dennis, asustada, abrió la puerta para encontrarse a Mary Harrison, sí, una de las hermanas Harrison, una de las dueñas de la agencia Harrison, para la cual Tammy trabajaba y la organizadora del evento en el que estaba ella colaborando.
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a intriga y el susto, estaban matando por dentro a Dennis, las personas ahí no terminaban de ponerse de acuerdo, hasta que ella levantó la voz y les dijo;

— ¿Pero, qué está pasando?, ¿dónde está Tammy?

Hubo un silencio y luego Mary Harrison habló, y le dijo con voz muy suave, pero clara; 

—Disculpa ¿me han dicho que tú eres la asistente de Tammy? Pues bien, necesitamos que nos ayudes a continuar con el evento y te hagas cargo de la parte de la presentación que le tocaba a Tammy, que hables por ella. —dijo la señora Harrison.

Muy sorprendida Dennis preguntó;

— ¿Qué le ha pasado a Tammy?, ¿dónde está? —Dennis se notaba muy contrariada. Aún parecía no entender nada de lo que estaba pasando.

Nuevamente el silencio, pero ahora fue menos, uno de los otros colegas de Tammy que estaba ahí, le dijo; 

— ¡Se la han llevado al hospital! Tammy no se sentía bien, la noté muy demacrada durante la primera parte del evento y vi el momento en que ella se desmayó. Hubo que llamar a los paramédicos rápidamente y no fue hasta cuando ellos llegaron que Tammy recobró la conciencia, pero de igual modo, ellos decidieron que lo mejor era llevarla al hospital para hacerle otros exámenes. —agregó el colega de Tammy.

Dennis llevó sus manos a la cabeza en signo de culpabilidad, no podía creer lo que había sucedido, solo pensaba en que ella de alguna forma lo había visto venir y no había hecho nada para prevenirlo. Su corazón latía de forma acelerada y no podía decirles lo que sentía. Ese sentimiento de tristeza la embargaba, porque sabía que ése era el significado de haber visto la luz brillante cerca de Tammy. Hasta sentía deseos de maldecir, gritar y llorar, pero no podía, al menos no enfrente de quienes no lo entenderían.

Dennis hizo un corto silencio y luego les dijo;

— ¿Pero por qué quieren que yo hable por ella?, yo no sé qué es lo que ella iba a hablar, es más, no tengo los detalles de lo que Tammy tenía planeado, sé que sería una gran idea porque es una creadora, pero no sé más. —Mary levantó su mano para llevarla al hombro de Dennis y con sutileza le dijo;

—Yo estaba aquí cuando a Tammy se la llevó la ambulancia y ella estaba consciente y antes de irse con los paramédicos, fue ella quien sugirió tu nombre y exactamente dijo, —Busca a Dennis, ella sabrá qué hacer, por eso es que te hemos llamado, ¿Qué dices?, ¿Podrás ayudarnos? —dijo Mary.

La cara de Dennis estaba pálida, pero era como siempre ella se decía, —los eventos que traen desafíos a tu vida, son los eventos que vale la pena tomar —y sin más que decir, le contestó a Mary Harrison; 

—Sí, claro que ayudaré, pero no podría plantear la idea que Tammy tenía pensado, así es que si quieren que hable, hablaré lo que yo pienso sería una buena idea. He estado cerca de la elaboración del plan de Tammy, pero no podría ejecutarlo de la misma forma, pero si puedo exponer lo que yo hubiera creado como proyecto ¿les parece? —dijo Dennis tratando de sonar con voz firme y resolutiva. 

La señora Harrison la miró de frente y lo único que agregó fue; 

—Me gusta que seas sincera y que además tengas el carácter de decirlo, muy bien pues adelante. —y continuó —Al parecer, Tammy se quedó corta con la descripción que en ocasiones había entregado sobre su muy brillante estudiante, la cual dice ella, tiene un futuro maravilloso, sí, porque ella nos había hablado mucho de ti, y aunque no es la mejor situación para habernos conocido, créeme que estoy muy contenta de poder hacerlo. —terminó diciendo Mary Harrison, mientras le estrechaba la mano a Dennis con una amplia sonrisa en su rostro.

Dennis tomó el podio y lo hizo suyo sin mayor inconveniente. Primeramente disculpó a Tammy, expresando de forma pública, sus buenos deseos para una pronta recuperación y luego prosiguió con una descripción impresionante de un proyecto que tenía a la audiencia cautivada, sin exagerar, incluyendo a Mary y Eileen Harrison, que la observaban sentadas desde la última fila, detrás del resto de la audiencia. 

Claro que Dennis en ningún momento dejó al descubierto que ella no sabía nada del proyecto en cuestión, sino lo contrario. Las palabras fluyeron con gran versatilidad y toda su presentación la mostraba a ella como una gran conocedora de dicha idea, más aún, entusiasta y de personalidad muy segura, entregando toda fama como creadora de esta idea, a su querida profesora y mentora Tammy.

Todos y cada uno de los presentes aplaudieron, incluidas las hermanas Harrison, que no dejaban de estar sorprendidas por lo que acababan de presenciar.

(Al finalizar el evento)

Dennis estaba recogiendo unas cosas dejadas en las mesas de la entrada, a pesar de que todos ya se habían marchado, ella aún permanecía ahí. Sabía que si Tammy hubiera estado ahí, se habría quedado a recoger las cosas que el resto habría dejado tiradas, como  los panfletos en esas mesas. Es verdad que eso no era su trabajo, pero se sentía mal de dejar todo eso tirado, después de todo Dennis era así, responsable por sus actos y en muchas ocasiones por los de otros y se preguntaba ¿quién vendría al día siguiente a ordenar si Tammy no estaba disponible?

De pronto escuchó bulla, ruidos, como una conversación que provenía de una de las salas adjuntas, era Mary y Eileen Harrison, las que salían de una de las oficinas del recinto y se dirigían a la salida, justo donde estaba Dennis. Cuando Mary la vio aún ahí, y además recogiendo esas cosas, la miró, sonrió y le dijo;

— ¿Pero Dennis qué haces todavía acá? ¡Es hora de ir a casa, deja eso, que ya alguien lo hará mañana! Me aseguraré que alguien de la oficina venga y recoja todo lo que pueda quedar. —dijo la mujer, mientras se acercaba a la puerta principal. 

Dennis sonrió de forma cortés, pero no quiso agregar nada para no cortarles el paso que llevaban, así es que ella asintió moviendo la cabeza, hasta que las vio salir. Afuera les esperaba el chofer, que les abría la puerta de pasajeros del aquel viejo Rolls-Royce, un bello automóvil muy bien mantenido; se notaba que aún tenía mucha vida en él, su elegancia y brillo lo mostraban a distancia.

De pronto, Dennis pegó un salto, asustada por los golpes en el vidrio de una de las puertas de la entrada. Era el chofer de las hermanas Harrison, él le estaba haciendo gestos para que Dennis se acercara a la puerta. Ella se acercó para ver qué era lo que pasaba. El chofer le dio un mensaje de parte de las hermanas Harrison;

—Señorita, que la esperan en el auto en este instante. Dice la señora Harrison que le llevarán hasta su casa. —dijo el chofer.

Dennis de todos modos ya estaba preparándose para irse, por lo que no lo pensó dos veces. En esos tiempos Dennis solo se movía en transporte público, lo que en la noche era más complicado, porque la transportación pasaba más distanciada, así es que esto le venía muy bien.

Recogió el abrigo y su bolsa y salió. Unos segundos más tarde el chofer tomaba la autopista principal para salir de la zona céntrica de la ciudad. Vio que el vidrio que separaba a la cabina delantera de la de atrás, bajaba, y, con voz muy natural y propia de la hora, el chofer preguntó;

— ¿A dónde se dirige la señorita?

Eileen, una de las hermanas interrumpió al chofer y le dijo;

—Pasaremos primero por el café de la Plaza Madrid, y luego llevaremos Dennis a su casa, todos necesitamos un rico café, después de esta complicada velada ¿no es verdad Dennis? —añadió Eileen.

Las tres mujeres sonrieron aceptando que en realidad un café les vendría muy bien.

En la próxima hora, ellas habrían reído, conversado y compartido como si se conocieran de toda la vida. Dennis disfrutó muchísimo esos momentos, sin ni siquiera pensar por un instante en que si Tammy hubiera estado bien y presente en el evento, ella no habría estado allí. No tuvo tiempo de pensarlo, o tal vez no quiso hacerlo. El tiempo transcurrió rápido y ya luego se le vio a ella bajándose del auto y despidiendo a las hermanas Harrison, a eso de las once y treinta de la noche, las que seguían destino a un pueblo cercano, que era donde estaba el domicilio particular de ellas.

Aquel fin de semana transcurrió con mucha rapidez; el lunes llegó y en efecto Dennis lo dedicó a parar de banco en banco, llenando nuevas aplicaciones para un crédito estudiantil que le permitiera poder pagar ese último semestre de escuela. Mientras  transcurría la mañana, ella había estado llamando muy seguido al hospital para preguntar por el estado de su profesora Tammy. Pensó que haría el tiempo para pasar a verla después de terminar de hacer esos trámites, además no quería importunar en horas de la mañana, sabía que la familia de Tammy estaría ahí, y ella era una desconocida para ellos, así es que se dijo;  

— ¡Iré! pero solo dejaré las flores y no estaré más de cinco minutos. —pensó.

Como a las cuatro de la tarde Dennis estaba entrando a la sala de hospital en donde estaba Tammy. Siguió de largo por aquel frío pasillo, tal y como se lo indicó la enfermera a la entrada del pabellón. Abrió la puerta y vio a Tammy acostada en una cama, en esa inerte y desolada habitación. Dennis pudo sentir que la energía que ahí se sentía era muy débil. Tammy estaba sola, no había nadie con ella. Aparentemente, las visitas que la habían ido a ver, ya se habían retirado, y de seguro que una de sus hijas volvería luego para acompañarla a pasar la noche, o tal vez su esposo, pero era de seguro que no la dejarían sola en momentos como ése. 

Para Dennis era más fácil que no hubiera nadie acompañando a Tammy, no sabía cómo podría enfrentar los estados de ánimo de todos los familiares de Tammy, de ese modo no tendría que interrumpir entre los presentes. Éste era un sentimiento especial, muy personal de Dennis, por el mismo hecho de ella ser sola, y no tener familia, estimaba a Tammy demasiado.

Cuando entró, la vio ahí acostada, y aún muy demacrada. A Tammy le dio mucha alegría verla y le extendió los brazos para que Dennis se acercara y le diera un abrazo. 

Tammy dijo;

—Muchas gracias Dennis por haberme salvado el pellejo, no podía confiar más que en ti. —Tammy le hablaba, mientras trataba de sentarse al costado de la cama, en una pequeña silla que había junto a la máquina que controlaba los signos vitales de Tammy y controlaba el suero que permanecía conectado a su brazo.

Dennis, muy seria, le pidió que no hablaran de ese tema en esos momentos, que ella debía descansar, puesto que su salud estaba delicada y merecía descanso. Lo cierto era que su estado era aún crítico, según había dicho la enfermera a la entrada del pabellón, a pesar de que ella no había mencionado qué era lo que tenía su querida amiga y profesora.  

Después de un rato vino la enfermera, quien le puso un sedante en el suero que le mantenían conectado a Tammy, así Dennis vio que lentamente ella se dormía. Mientras le hacía compañía Dennis pudo observar que había más visitantes en la habitación. Las luces blancas estaban de vuelta, aquellas que solo ella podía ver, estaban en la habitación y se movían muy despacio desde una esquina a la otra. Dennis pudo advertir que había cuatro luces, pero éstas no tenían tanto brillo como la que había visto el viernes, levitando junto a Tammy. 

Lo curioso era que ella no sentía miedo, ya era casi normal verlas o sentirlas, era como saber que alguien siempre estaba con ella, aun cuando ella no pudiera explicarlo, ni contárselo a nadie, esto ya era cotidiano dentro de lo que era su vida privada. Muchas veces se sentía confundida con respecto a que si estas luces eran reales o no,  y del porqué solo ella las veía, además de preguntarse cuál sería el propósito de éstas, dentro de su propia existencia. 

Después de un rato de verla descansar y constatar que ella dormía tranquila y profundamente, Dennis salió de puntillas de la habitación, dejando a Tammy en compañía de su dulce sueño y aquellas luces blancas, que parecían haberse calmado a medida que Tammy se fue durmiendo. 

Dennis no sabía cómo explicar sus sentimientos hacia estas luces. Muchas veces las condenaba y las acusaba de ser las causantes de su mayor desgracia, pero la mayor parte del tiempo que las veía, se sentía acompañada, como que alguien siempre estaba con ella, algo muy especial que le producía un estado de tranquilidad interna. Pero ella peleaba con estos sentimientos muy a menudo, tal vez porque no podía compartirlos con nadie.
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(De vuelta a la realidad)

M

artes, miércoles y, finalmente, el jueves llegó. Los días volaron... Desde temprano por la mañana recordó que la cita con su psiquiatra era esa tarde. Dennis no podía dejar de pensar en que pasarían unas cuantas horas entre la espera por su cita y el momento en que su nuevo psiquiatra la atendiera. Pero ella había resuelto que esta vez no esperaría tanto como la semana anterior, y que si ella, la doctora o doctor, como fuese que se llamara, no le hacía alguna pregunta para iniciar la sesión, entonces lo haría ella, por algo estaba pagando, ¿O no?

Había un tráfico de locos, mucha congestión y la larga línea de automóviles parecía no avanzar. Algunos conductores tocaban la bocina de sus autos queriendo apurar al de adelante. Como siempre, no faltaban los que ayudaban a incrementar el estrés, pero nada de eso era posible, el puente estaba abierto, mientras barcos cruzaban la bahía y hasta que estos no terminaran de cruzar, el puente no bajaría. De nada valía que ella se estresara por este motivo. El tráfico seguiría sin moverse por otros veinte minutos por lo menos, pensaba Dennis. 

— ¿No es posible que siempre me toque a mí el puente abierto?  ¡Debe haber algo que yo no sé, no puedo creer que esto sea solo coincidencia! 

La verdad es que ya era un poco divertido. Aunque el paso del puente para barcos no tenía en realidad un horario definido, últimamente le había tocado a ella el puente abierto cada vez que cruzaba para ir a la ciudad. Por lo general le tocaba esperar de quince a veinte minutos cada vez que éste cedía el paso al cruce de barcos. Era muy extraño y a menudo se preguntaba por qué, pero no tenía una respuesta certera, digamos que era algo así como una rara casualidad, porque ella no cruzaba a las mismas horas, siempre eran horarios diferentes. Lo real era que a Dennis le pasaban muchas cosas raras y difíciles de entender, por lo que esta situación no era la única y seguro que no sería la última.

Mientras esperaba a que los barcos terminaran de pasar y el puente volviera a bajar para que el tráfico retomara su curso, Dennis se dispuso a esperar con paciencia, cosa casi usual en los últimos tiempos. Dennis había adquirido la costumbre casi involuntaria de alcanzar dentro su bolsa y sacar de ella una libreta de apuntes, la cual siempre llevaba a todas partes, y junto con ella, un lápiz. 

Dennis no usaba su libreta para algo específico, sino que anotaba palabras sueltas, a veces solo rayas sin mayor importancia, o lo que se le viniera a la mente. Era algo que la relajaba, era como si entrara en trance o algo parecido. Esto era algo que ella hacía de manera casi automática. 

Si eran más de cinco minutos de espera, de seguro que sacaba su libreta y comenzaba a matar el tiempo en aquellas hojas en blanco. Pero Dennis casi nunca revisaba lo que allí escribía, solo lo hacía hasta que llegaba la hora de seguir. Cuando la pausa terminaba, Dennis cerraba la libreta de apuntes y ya no la abría hasta que tenía otro momento similar, en donde la espera fuera obligada, pero eso sí, siempre y cuando estuviera sola, de este modo, no sentía miedo a explicar el porqué de lo que hacía, ya que ni ella lo entendía aun.

En esta oportunidad no fue diferente. Dennis se esforzaba por ver el letrero que estaba a mitad del puente, éste indicaba cuanto tiempo faltaba para que el puente se volviera a cerrar y así el tránsito pudiera proceder a cruzar para llegar a la ciudad. Dennis abrió la puerta del auto, ya había quitado las llaves del motor, dejándolas sobre el asiento del pasajero. Se bajó y caminó por el frente de su auto hasta llegar a la vereda derecha. Puso su mano sobre sus ojos, para cubrir el sol que le daba de frente, vio que aún faltaban 16 minutos, y pensó:

—Con este tiempo libre podría hasta dormir una siesta. —Dennis puso una sonrisa en su rostro y volvió a su auto. 

Bajó los
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